Boletín de la Institución Libre de Enseñanza: Año VII Número 153 - 1883 junio 30 by unknown
BOLETIN 
DE LA INSTITUCION L I B R E DE ENSEÑANZA. 
La INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA es completa-
mente ajena á todo espír i tu é interés de comunión re l i -
giosa , escuela filosófica ó partido pol í t ico; proclamanao 
tan sólo el principio de la libertad é inviolabilidad de la 
ciencia, y de la consiguiente independencia de su inda-
cacion y exposición respecto de cualquiera otra autor i -
dad que la de la propia conciencia del Profesor, ún i co 
esponsable de sus doctrinas. — ( A r t . 15 de los Estatutos.) 
Este BOLETÍN es ó rgano oficial de la Institución, y al pro-
pio t i empo, revista c i en t í f i ca , l i terar ia , pedagógica y de 
cultura general. Es la m á s barata de las revistas españo-
las, y aspira á ser la mas variada y que en menos espacio 
suministre mayor suma de conocimientos. 
Suscricion por un a ñ o : para el públ ico, 10 pesetas: para 
los accionistas, 5. — N ú m e r o suelto, 50 c é n t i m o s . 
Correspondencia, á la Sria. dé l a Institución, Infantas, 42. 
ANO V I I . M A D R I D 3o D E J U N I O D E 1! N U M . i53. 
UMARIO: Pol í t ica comparada, de Freeman, por D . G , de 
Azcára te . — E l seguro sobre la vida, por D , J . Costa y 
D , A . Sela.— Historia natural : las colonias lineales y la 
morfología de los moluscos, por — E l trabajo manual 
en la escuela primaria, por D . M . B . Cossio.—La ense-
ñanza de la antropología , por D . J . de Caso. —Sección 
oficial: acta de la Junta general celebrada el 5 de M a y o : 
noticias: libros. —Lista de señores accionistas. 
' POLÍTICA COMPARADA, DE FREEMAN, 
POR D. G. DE AZCÁRATE. 
Facies non ómnibus una, 
Nec diwrsis tamen , quakm decet esse sórorum. 
En la Roya/ Instiíution leyó el ilustre escritor 
las seis conferencias que constituyen este libro. 
Movióle á ello el deseo de aplicar á la política 
el método comparado, que tan admirables re-
sultados ha producido en los estudios referen-
tes á la filología, á la mitología y al progreso 
de la cultura en general, aunque abarcando por 
su parte tan sólo las civilizaciones griega, ro-
mana y germana. Los temas de las seis confe-
rencias son los siguientes: valor de las ciencias 
comparadas; griegos, romanos y germanos; el 
Estado; el Rey; la Asamblea y analogías varias. 
I . 
E l método comparativo, dice, es el adelanto 
intelectual más importante de nuestro tiem-
po. El ha proporcionado á las ciencias claridad, 
órden y certidumbre, como lo demuestran la del 
lenguaje, asentada por su vir tud para siempre 
sobre sólidas bases; la mitología comparada, 
aun cuando por su misma naturaleza no tiene 
en ella este procedimiento el valor absoluto que 
alcanza en la filología; y las aplicaciones re-
cientes al estudio de las costumbres y de las ma-
neras, rama interesante del conocimiento que 
no ha sido bautizada todavía con un nombre. 
Fruto de este nuevo método es la Política 
comparada, cuyo objeto es el estudio compara-
do de las instituciones políticas, de las formas de 
gobierno, para mostrar las analogías que se en-
cuentran entre los más distintos pueblos y 
épocas. Pero importa considerar, no sólo las 
semejanzas, sino también las desemejanzas, 
porque la existencia de éstas arguye la de aqué-
llas, al modo como cuando reparamos en las d i -
ferencias entre dos fisonomías, partimos del 
supuesto de que todas se parecen en cuanto 
son fisonomías humanas, homogeneidad esen-
cial que nos permite percibir las divergencias. 
Importa fijarse en esto para que las desemejan-
zas accidentales no nos impidan contemplar la 
semejanza esencial. Por ejemplo, la circuns-
tancia de tener Inglaterra dos Cámaras es de-
bida á una casualidad; allí, como en todas par-
tes, el clero era un órden, pero nunca se cons-
ti tuyó en estado; pues bien, ese accidente, tan 
trascendental en la historia constitucional de 
Inglaterra y en la de otros pueblos que han 
tomado de aquel la organización bicameral, care-
ce de importancia bajo el punto de vista de la 
política comparada. N i tampoco toca á ésta 
juzgar las Constituciones, las cuales son para 
ella tan incoloras como las formas gramatica-
les, no debiendo tener, por lo mismo, censuras 
n i alabanzas para los cambios de Gobierno, 
como no se hace objeto ni de las unas ni de las 
otras el proceso en vir tud del cual se trasformó 
el latin en francés. • 
Pero la semejanza éntre las instituciones po-
líticas no siempre es debida á la comunidad de 
origen de los pueblos. En primer lugar, cabe 
que sea aquella resultado de una trasmisión d i -
recta, la cual puede revestir dos formas, según 
que sea impuesta, más ó ménos, como sucedió 
en el caso de los cruzados que implantaron el 
feudalismo en Jerusalen, ó en el de Inglaterra 
que llevó sus instituciones á Irlanda, ó una co-
pia ó imitación, la cual se nos presenta también 
revistiendo distintos caractéres. 
Otras veces procede la semejanza de que 
causas análogas producen efectos análogos y 
circunstancias parecidas resultados también pa-
recidos; y así como la flecha, el molino y la 
canoa se encuentran en pueblos distintos .sin 
que eso arguya comunidad de origen, lo propio 
puede acontecer con las instituciones políticas. 
Loá fundadores de la República norte-ameri-
cana no pensaron, n i áun conocían, lo que ha-
bla sido la Liga Aquea; y , sin embargo, hicie-
ron , bajo el imperio de circunstancias seme-
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jantes, una obra análoga á aquella, así como, 
por el contrario , los suizos imitaron á sabien-
das la organización anglo-americana. 
Viene en tercer lugar la semejanza que es 
objeto de estudio para la política comparada, 
esto es, aquella que cabe atribuir á la comu-
nidad de origen de los pueblos de cuyas insti-
tuciones se trata ; porque así como , al tiempo 
de la dispersión , cada estirpe llevó consigo la 
lengua común, los dioses comunes y ciertos 
elementos comunes de la vida social, de igual 
modo tomó principios y tradiciones comunes 
de la vida política, sobre los cuales levantó cada 
una su constitución propia y peculiar, pero 
con un fondo común que muestra cómo todas 
proceden del mismo tronco. 
Hechas estas observaciones sobre el objeto 
y los límites de la Política comparada, el autor 
entra en materia. 
I I . 
En el interesante drama de la historia hay 
tres razas que marchan á la cabeza guiando y 
enseñando á las demás, y que son las primeras 
dentro de la familia aria, como lo es ésta entre 
todas las que constituyen la especie humana. 
Grecia es la patria del arte y de la sabiduría, y 
también del derecho y de la libertad ; tiene 
reyes, asambleas y tribunales, y si se deja d i -
rigir por sus jefes, sabe también hacer com-
prender á éstos cuál es la voluntad del pueblo. 
Roma es la conquistadora de Italia y del mun-
do, hasta conseguir que York y Antioquía for-
men parte de un mismo Estado ; extiende su 
imperio con la fuerza y lo consolida con su de-
recho ; y si Grecia tuvo los cantos de Homero 
y la filosofía de Aristóteles, ella tuvo la espada 
de Sila y de César y las Constituciones de Sér-
vio y de Justiniano; ella es la Ciudad Eterna 
por su lengua, por su derecho y por aquella fe 
nacida en un pueblo semita,,que no hubiera 
sido la del mundo, si sus dogmas no hubiesen 
sido definidos por el sutil entendimiento de 
los griegos y la sociedad que la propagó no se 
hubiera acomodado á la ideada por el genio 
inmortal de Roma. 
Los germanos constituyen la tercera raza, de 
la que con más derecho que nadie pueden lla-
marse representantes los ingleses, porque si 
bien es cierto que en algunos valles de los Alpes 
se encuentran restos de las primitivas costum-
bres de aquéllos, las Asambleas de U r i y de 
Unterwalden (Landesgemeinden) lo son de dis-
trito, mientras que el Parlamento de la Gran 
Bretaña es nacional y el único, entre los mo-
dernos, que puede enlazarse sin solución de 
continuidad con la primitiva organización po-
lítica de los germanos. 
E l método comparado ha puesto de mani-
fiesto la comunidad de origen de estas tres razas, 
ántes n i siquiera sospechada. Sabemos que son 
ramas de un mismo tronco, que ántes de su 
dispersión poseían ya una civilización relativa; 
que marcharon juntas durante mucho tiempo 
para separarse más tarde y ocupar distintas re-
giones de Europa. 
i Oué tenian estas tres razas de común en 
cuanto á sus instituciones políticas? Ante todo, 
puede desde luégo asentarse que las semejan-
zas no son debidas á una trasmisión directa, 
quedando la cuestión reducida á investigar si 
son efecto de la comunidad de origen u obra 
de circunstancias parecidas, producidas en dis-
tintos tiempos y lugares. Cuando en diferentes 
pueblos se encuentra una institución análoga 
expresada en palabras igualmente análogas, 
hay motivo para creer que es debida á la comu-
nidad de origen, pero de aquí no es lógico in-
ferir que no exista ésta cuando los términos 
sean diferentes, porque el vocabulario de los 
tiempos en que vivian juntos era sencillo y corto, 
y podian tener la cosa en gérmen y no la pala-
bra, y dar luego á aquella cada pueblo la suya. 
Es indudable que los arios tenian los gérmenes 
de la monarquía, de la aristocracia y de la 
democracia, y sin embargo, no tenian nombres 
para estas ideas abstractas. 
Así, por ejemplo, hay una forma de gobier-
no que, áun cuando con variantes, la encontra-
mos en los comienzos de todos los pueblos 
europeos de la familia aria : la de un solo rey, 
primer jefe en la paz y primer capitán en la 
guerra, pero rigiendo, no conforme á su libre 
arbitrio, sino con el consejo de un cuerpo de 
jefes eminentes por su "edad, por su nacimiento 
ó por sus empresas, y además, con la obligación 
de someter ciertos asuntos, en definitiva, á la 
resolución de la Asamblea de todo el pueblo. 
Hay luego diferencias de pormenor, que más 
adelante examinaremos, pero queda como fon-
do común un sistema que consiste en un solo 
jefe, un Consejo de pocas personas y la Asam-
blea general del pueblo. Esto acusa la existen-
cia de esos elementos éntrelos arios cuando v i -
vian juntos, cuando aún no se hablan separa-
rado griegos, italianos y germanos, sin que 
obste á considerar valedera esta presunción la 
divergencia de nombres, por la razón expuesta 
más arriba. 
Veamos, pues, qué era el Estado, qué el 
Reinado y qué las Asambleas en esas tres razas. 
Quizás su estudio nos conduzca á mostrar cómo 
la naturaleza humana es verdaderamente una; 
cómo bajo el imperio de circustancias seme-
jantes los hombres son conducidos á establecer 
formas semejantes; lo cuantiosa que es la he-
rencia común recogida del hogar primitivo, y 
las numerosas señales de que son esos tres pue-
blos miembros de una familia. 
I I I . 
En todos ellos se encuentran los gérmenes 
de la Monarquía, de la Aristocracia y de la 
Democracia. La primera puede subsistir áun 
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después de ser abolido el reinado en su sentido 
estricto, así como cabe que continúen sus for-
mas y sus títulos después de haber desapare-
cido. La aristocracia puede revestir ó no el 
carácter de un cuerpo hereditario, pero, en 
su verdadero sentido significa el gobierno de 
los mejores, de los más sabios, de los más va-
lientes, de los más rectos. La base de la edad, 
del nacimiento, de la riqueza , se acepta por 
vía de sustitución, porque lo mejor ideal no se 
encuentra en la realidad. En la sociedad más 
conservadora que ha habido en el mundo, en 
Roma, donde nunca se abolieron por entero 
las antiguas instituciones, el elemento real y 
el aristocrático se suprimieron sin suprimir la 
sustancia de ambos poderes. Desapareció la 
Monarquía, pero su poder se confió á dos per-
sonas de por vida, y más tarde se distribuyó 
entre varios magistrados. De igual modo, cuan-
do á su vez la república se trasformó en Mo-
narquía ó imperio, no se crearon nuevos car-
gos, sinó que los existentes se acumularon en 
el emperador. Los movimientos populares no 
se encaminaban á destruir el Senado, sinó a 
borrar la distintion entre los antiguos ciudada-
nos y abrir á todos la Asamblea popular. Así 
es que continuaron los tres elementos, aunque 
cambiaban las manos en que estaban deposita-
dos estos distintos poderes; y de esta suerte, 
durante dos siglos, Roma tuvo un gobierno 
que merece más que otro alguno el nombre de 
aristocrático, en su sentido l i teral ; el gobier-
no de los mejores era el de aquellps hermosos dias 
en.que la antigua distinción entre patricios y 
plebeyos habia desaparecido, y la entre ricos y 
pobres no habia asomado aún. En ninguna 
parte, como en Roma, esos tres elementos de 
gobierno vivieron tan largo tiempo juntos y 
poderosos. El punto débil estaba en otra parte: 
el romano, que estaba dispuesto á sacrificarse por 
Roma, por el Estado, lo estaba igualmente á sa-
crificar á éste todo lo que se opusiera á su gran-
deza: los principios eternos de justicia, el dere-
cho de los demás pueblos, la fe de loá tratádos, 
el verdadero honor de la misma Roma. 
El Estado es una ciudad , concepto que está 
lejos de ser el primitivo, pero que tiene mucho 
de común con él, en cuanto se estima como el 
opuesto al que hoy prevalece en la moderna 
Europa. A l presente, el Estado es una nación, 
la cual, difícil de definir en teoría, es en la 
práctica, salvas excepciones, un territorio habi-
tado por hombres que hablan la misma lengua 
y están regidos por el mismo gobierno. Esta 
última circunstancia muestra cuán lejos esta-
mos de las ideas políticas de los tiempos primi-
tivos. Por ejemplo : la comunidad de origen, 
lengua, religión y civilización, era para los 
griegos base de su nacionalidad ; pero nunca 
pensaron que, para que ésta existiera, fuera 
preciso constituir una comunidad política, sino 
que, por el contrario, era condición fundamen-
tal de su vida la independencia de cada ciudad. 
El Estado era para ellos la ciudad, cuyos miem-
bros se reunían dentro de sus muros para cum-
plir sus deberes de ciudadanos. La patria del 
griego y del romano no era lo que hoy llama-
mos p a í s ; no era Grecia , sino Atenas; no era 
Italia, sino Roma. 
Pero la aparición de la ciudad acusa un gran 
movimiento en la vida política. Primero existió 
la tribu nómada , después el pueblo abierto, y 
por fin el amurallado. La ciudad es .un con-
junto de ^ / f - f , de familias naturales ó artifi-
ciales; por donde la ciudadanía procedía del 
nacimiento, no de la residencia. De aquí la 
independencia de las ciudades; de aquí que 
Grecia nunca fue una nación, en sentido polí-
tico. El centro de los sentimientos patrióticos 
del grupo no es la nación; lo es la ciudad. El 
inconveniente de este sistema es que no puede 
durar mucho; y así, Grecia, que se fortificó y 
se unió en las guerras con la fuerza bruta de 
Persia, sucumbió á los ataques de Macedonia, 
Italia estuvo también ocupada por distintas 
tribus ó clans, que fueron constituyéndose en 
Estados, pero nunca llegó la independencia de 
cada uno al grado que en Grecia, salvo en la 
parte colonizada por ésta. Fueron las ciudades 
más pequeñas, y siempre se mostraron más dis-
puestas á unirse mediante un vínculo federal. 
La historia de la antigua Italia es una historia 
de confederaciones más que de ciudades aisla-
das. Además, la idea de una sola ciudad, de 
una ciudad directora, alcanzó allí un desarrollo 
hasta entonces desconocido. La fortaleza de un 
grupo de aldeas latinas fué la capital del Lacio, 
de Italia, de todos los pueblos del Medi ter rá-
neo. Roma es la única ciudad que puede l l a -
marse eterna , y ganó esta condición, porque, 
como decia el emperador Claudio, si la domi-
nación de Atenas y de Esparta fué breve, por-
que no concedieron la ciudadanía á los aliados 
y á los pueblos sometidos, la de Roma fué lar-
ga, porque consintió que éstos se hicieran ro-
manos. Sucesivamente, el plebeyo, el latino, el 
italiano fueron adquiriendo los derechos de la 
ciudad conquistadora, como los adquirieron 
después los galos, los españoles y todos los súb-
ditos del imperio. Pero nótese que esas fran-
quicias concedidas eran las propias de una ciu-
dad, de Roma, y en ella se ejercitaban. Por eso, 
la Constitución, tan excelente para Roma mis-
ma, no sirvió para gobernar desde ella una gran 
parte del mundo, y de ahí nació el despotismo 
de los Césares. 
La historia de Grecia nos enseña que un 
sistema de ciudades independientes no puede 
resistir á un Estado unido. La historia de 
Roma nos enseña que, si una sola ciudad as-
pira á la dominación universal, puede bien lle-
gar á ser el asiento de un poder que merezca 
llamarse eterno, pero no le es dado alcanzar el 
señorío del mundo sinó sacrificando su propia 
libertad. Puede muy bien desaparecer la dis-
tinción entre ciudadano y súbdito, pero no 
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porque el subdito se haga ciudadano, sinó por-
que el ciudadano se hace subdito. 
La causa de estas diferencias es que en Ita-
lia el sentimiento de tribu, de clan, no se habia 
borrado ante el de ciudad tanto como en Gre-
cia. Y es de observar que el modo de conce-
bir el Estado los italianos es más primitivo que 
el de los griegos, y más aún lo es el de los ger-
manos. El Estado-ciudad es muy posterior al 
Estado-tribu; los griegos tanto perfeccionaron 
el primero, que nunca llegaron á constituir una 
nación; los germanos pasaron á ésta desde la 
tribu sin conocer la ciudad. Los italianos ocu-
pan una posición intermedia. 
E l elemento fundamental en todas las socie-
dades políticas primitivas, es la familia; pero 
no debe tomarse este término en su sentido es-
tricto, sinó en cuanto se desenvuelve en el 
clan, ya sea éste un grupo nómada, ya consti-
tuya la comunidad rural; y así como el Estado, 
sea ciudad ó nación, es la unión de tribus, la 
tribu es la unión áegentes. Pero llega un dia en 
que las tribus genealógicas son sustituidas por 
tribus locales, aunque subsistiendo los grupos 
que constituían aquéllas, esto es, las gentes y 
las uniones de éstas, curias ó fratr ías . Sólo que 
en Grecia pierden estos organismos su fuerza 
como elementos políticos, miéntras que en 
Roma la conservan. 
Pero lo que en Grecia é Italia se sospecha 
más que se ve, puede contemplarse con toda 
claridad entre los antiguos germanos y escan-
dinavos. Aquí , como allí, de la familia nace el 
clan, y.de éste nace la t r ibu ; pero aquí , á d i -
ferencia de allí , la tribu se convierte en na-
ción y no en ciudad. Dos ejemplos mostrarán 
la diferencia entre esta raza y las otras dos. 
Cuando el cristianismo se extendió por el 
mundo, latinos y germanos dieron á los que se 
mantuvieron en las antiguas creencias dos 
nombres que expresan, no un error en materia 
de religión, sino inferioridad de condición 
social. 
Los primeros los llamaron paganos, esto es, 
habitantes del campo, porque éstos no se con-
virtieron á la nueva fe tan pronto como los de 
las ciudades. Esta distinción no era posible, n i 
en la Inglaterra del siglo v i , ni en la Germa-
nia del vm, y así los llamaron heathens, esto es, 
habitantes nómadas de terrenos eriales, en opo-
sición á los que moraban en terrenos cultiva-
dos. En un caso, la ciudad era el centro de toda 
la vida social; en el otro, cuando existía, era 
un accidente. De igual modo, al paso que' en 
la división eclesiástica, calcada sobre la civil, 
los obispos de Italia, España y las Galias to-
maron el nombre de una ciudad, los de Breta-
ña tomaron el de una tribu, de un pueblo. 
El desarrollo político de los germanos fué 
más lento, pero más seguro; ménos brillante, 
pero más permanente. En los tiempos á que 
T á c i t o se refiere, vivían formando comunida-
des rurales; el elemento constitutivo de aque-
lla organización era el que hoy todavía cono-
cemos con los nombres de mark^emeinde, com-
mune, parroquia. Tenian la tierra en común, 
gérmen del agerpuhlicus de Roma y del folkland 
de Inglaterra, y vivia cada familia bajo la di-
rección, el mund, del padre, bajo aquella/w/r/rf 
potestad que sobrevivió en¡Roma, constituyen-
do uno de los rasgos más señalados de su de-
recho. 
La unión en varias comunidades rurales for-
ma el hundred, análogo á la curia de Roma y á 
X-i. f ra t r ía de Atenas, y más aún á l a centuria de 
la primera. Sobre el hundred está el pagus, el 
gau, elshire inglés, esto es, la tribu dueña de 
un territorio que ocupa. A l frente de cada 
grupo hay un jefe, que lo es por razón de su 
edad (el ealdor de Inglaterra). Pero es preciso 
no olvidar que el grupo inferior no es la divi- . 
sion del superior, ántes bien es ésta la suma de 
los inferiores; el hundred es la unión de comu-
nidades, marks ó gemeinden- el shire, pngus ó 
gau es la unión de hundreds, y el reino es la 
unión de pagi. Entónces la tribu era el Estado; 
el gau era el territorio de éste. Todavía las tr i -
bus no hablan formado la unidad superior, la 
nación, aunque á veces se unian transitoria-
mente para los fines de la guerra bajo las órde-
nes de un jefe común, gérmen de la futura 
monarquía. Aquí comienza la diferencia res-
pecto de Grecia é I tal ia, donde la unión de 
tribus formó la ciudad, no la nación. Un siglo 
después del-tiempo en que escribió Tácito, ya 
estaban los germanos constituidos en naciones. 
Donde no encontraron arraigada la civilización 
romana, introdujeron sus instituciones y cos-
tumbres. Así, en Inglaterra,las marks se hicieron 
hundreds, éstos shires, y éstos reinos indepen-
dientes, que al fin formaron el reino único de 
Inglaterra. 
La presencia de la ciudad es la idea política 
fundamental en Grecia; su ausencia lo es en-
tre los germanos. La historia de éstos muestra 
cómo llevaron á cabo una obra más duradera, 
de que son testimonio el reino de los francos y 
el de Inglaterra; cómo, en vez de una ciudad 
á cuyo poder estaban sometidas las provincias, 
establecieron una organización más justa y mas 
libre, esto es, la nación, la cual no admite dis-
tinciones entre sus miembros y da iguales de-
rechos á los habitantes de todo su territorio. 
H é ahí lo que hay de propio sobre lo que es 
común á las tres razas. Las instituciones polí-
ticas de los germanos se extendieron por toda 
Europa, modificadas, más ó ménos según los 
países, pero algo en todas partes, por las tra-
diciones de Roma y de su derecho inmortal. 
Luégo, en la Edad Media aparecen por to-
das partes, hasta en la misma Inglaterra, las 
ciudades, que alcanzan á veces una completa 
independencia. Pero habia entre ellas y las de 
Grecia é Italia esta diferencia: las antiguas lo 
eran todo, dominaban en todo el territorio y 
no reconocian superior; las modernas eran 
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como oásis en medio de una tierra sometida al 
príncipe,, y las mismas Repúblicas italianas 
nunca se extendieron por toda la Península, ni 
desconocieron por completo la superioridad 
del Rey de Italia y Emperador de los romanos. 
Hemos visto hasta dónde llega la semejanza 
y dónde principian las diferencias. El proceso 
por virtud del cual la tribu germana, admi-
tiendo otras tribus á su lado sobre la base de 
una igualdad de derechos, llegó á ser la mo-
derna nación de Europa, y que forma tan se-
ñalado contraste con aquel otro merced al cual 
una sola ciudad de Italia consiguió abrazar to-
dos los reinos y naciones en el seno de sus 
franquicias municipales, en ninguna parte pue-
de estudiarse qon tanto fruto como en la his-
toria de Inglaterra. 
(Conduirá.) 
EL SEGURO SOBRE LA VIDA. 
Las causas de la indigencia en los tiempos 
modernos son múltiples, las enfermedades, los 
accidentes, la vagancia, la embriaguez, la lo-
tería, la usura, la ignorancia, la guerra, las 
crisis industriales, pero muy principalmente 
la muerte. Las familias que no cuentan para 
vivir, con más recursos que el jornal, salario ó 
sueldo de uno de sus jefes,—y es el caso más 
ordinario hoy aún en todas las naciones—caen 
en un instante en la miseria más absoluta, no 
bien fallece aquel órgano tutelar que proveia 
á su subsistencia. Colono, jornalero, menestral, 
medico, maestro, empleado, marino, militar ó 
comerciante, mientras vivia y trabajaba, su 
familia figuraba en la clase media ó en la cla-
se laboriosa, según el género de ocupación y la 
cuantía de sus ingresos: muere ántes de dejar 
quien le sustituya, y su familia, como árbol á 
quien se ha cortado la raíz, pasa irremisible-
mente ¡y casi siempre sin transición! desde la 
modesta medianía, libre de cuidados, en que se 
deslizaba tranquilamente su vida, á la más hor-
rible de las situaciones en que puede verse 
humana criatura en sociedad : á la lucha des-
esperada del brazo desarmado é impotente, 
de la existencia incompleta y necesitada de 
tutela, del infante en la cuna, del niño en él 
taller ó en la escuela, del anciano desvalido, 
de la mujer débil y sin instrucción, con ener-
gías potentísimas é intelig&ntes, organizadas 
para el combate, con haces y legiones de 
egoísmos, atentos sólo á la propia conserva-
ción, indiferentes al dolor y al llanto del ven-
cido, y con montañas de obstáculos, en cuya 
masa inerte, hasta los hombres de privilegiada 
constitución, pictóricos de salud y de genio, 
se estrellan casi siempre. Puede calcularse 
prudentemente que cada año arrebata la muer-
te, en España, 90.000 de esos individuos de 
cuyo trabajo personal dependía la existencia 
de otras tantas familias: lo que no es posible 
calcular, n i comprender siquiera, á menos de 
haberlo sentido, son las privaciones, los mar-
tirios, las lágrimas, la lenta y espantosa agonía 
de los séres que han tenido la desgracia de so-
brevivir á su protector, y con los cuales habria 
sido más clemente la muerte si no los hubiese 
respetado. A h í está casi entero el problema del 
proletariado, fuente de la mayor parte de las 
enfermedades que padece el cuerpo social: allí 
reclutan sus huestes el vicio, el crimen y la 
mendicidad: de allí se surten de pordioseros la 
plaza pública, de pretendientes las antesalas, 
de suicidas el anfiteatro, de enfermos el hospi-
tal, de huérfanos y ancianos el hospicio, de 
desdichadas el lupanar, de delincuentes el pre-
sidio. Con razón puso por lema M . Barón á su 
libro «El pauperismo» aquella exclamación del 
economista inglés: mors misérice mater! Madre 
é hija, hubiera dicho quizá mejor. 
Nuestros lectores recordarán que el libro 
de M , Barón que acabamos de nombrar, fué 
laureado en el concurso de M . Isaac Percirc, 
habiendo conquistado el primer premio entre 
las 400 memorias que sobre el mismo tema 
se presentaron. E l distinguido abogado gine-
brino trata en él extensamente del seguro con-
tra accidéntes, contra la vejez y sobre la vida. 
En su opinión, el seguro es el único medio 
que hasta hoy ha dado resultados positivos 
para extinguir el pauperismo, y el único tam-
bién que abre camino para convertir al prole-
tario en capitalista. «Las instituciones de pre-
visión, dice, constituyen una protección de tal 
eficacia, que si todos, con una sencilla cotiza-
ción diaria de 20 céntimos de peseta en junto, 
se suscribiesen en una sociedad de socorros 
mutuos y se asegurasen en la Caja nacional 
contra los accidentes, contra la vejez y contra la 
muerte, desaparecerían las 19/20 partes de los 
indigentes que son hoy la carga pesadísima de 
los hospitales y casas de misericordia, de la 
beneficencia pública y de la caridad privada.» 
Es mucho menos de lo que gastan las familias 
pobres españolas (menestrales, empleados, etc.) 
en los toros, en la lotería y en la taberna ó en 
el cafe. Cuántos y cuántos padres de familia 
que dejan á ésta por toda herencia la des-
nudez y las privaciones, le dejarían un capi-
tal, con sólo imponer en una sociedad de se-
guros lo que derrochan en aquellos espectácu-
los y juegos corruptores, que el Gobierno de-
biera pktscribir por humanidad, si ya no le 
impusiera la abolición su deber de velar por la 
moral pública! Se explica que algunos Gobier-
nos, como el de Inglaterra y el de Francia, 
hayan llegado á constituirse en empresarios de 
seguros sobre la vida: hasta se explican los 
proyectos discutidos en algunos Parlamentos 
europeos, como el de Alemania y Francia, 
para hacer obligatorio ese seguro. 
Con el fin de propagar tan importante ins-
t i tución, algunos países han introducido asig-
naturas especiales consagradas exclusivamente 
á su estudio, en la segunda enseñanza ó en la 
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primera. En cambio, en España es punto me-
nos que desconocida, así en doctrina como en 
hecho. Creemos que sea el primer trabajo es-
pecial publicado en español sobre esta materia, 
la extensa memoria, impresa este año, del j u -
risconsulto de Barcelona D . Antonio Sorri-
bas. Es un trabajo de conjunto hecho con 
gran talento, perfectamente adaptado al esta-
do de cultura de nuestro pueblo, y que hace 
honor á la Academia de Jurisprudencia de 
Barcelona. Comprende los dos aspectos espe-
culativo y práctico del problema, mantenién-
dose en un discreto término medio entre lo 
popular y lo científico. Creemos prestar un 
servicio á los lectores del BOLETÍN dándoles á 
conocer en lo sustancial, así el trabajo del se-
ñor Sorribas como el de M . Barón en la par-
te dedicada á los seguros. Teníamos pendiente 
esta deuda desde que anunciamos el resultado 
del concurso Pereire, antes de que aquel libro 
viese la luz (BOLETÍN, 1882, página 202).— 
J . Cosía. 
I. 
LA MEMORIA DEL SEÑOR SORRIBAS. 
por D . A . Se la. 
En el concurso público celebrado por la 
Academia de Jurisprudencia y Legislación de 
Barcelona, en 1882, se propuso, con muy buen 
acuerdo, el siguiente tema: «Exámen crítico 
))de las disposiciones contenidas en el proyecto 
»de Código de comercio referentes á los segu-
iros sobre la vida: Reseña histórica de esta 
«insti tución: Vicisitudes por que ha pasado en 
«España: Bases que debieran regular la cons-
Mitucion de las compañías aseguradoras espa-
»ñolas y sus relaciones con los asegurados.» 
Presentáronse multi tud de memorias y , entre 
ellas, el Jurado calificador juzgó digna del 
premio ofrecido la que tenía por lema esta 
máxima de J. Gavart: «No asegurarse es des-
conocer un deber y jugar con la muerte, sin 
esperanza de ganancia positiva, una partida que 
tiene por puesta el porvenir de la esposa v de los 
hijos,» suscrita por D . Juan Antonio Sorribas. 
Materia apenas conocida en España y sólo 
incidentalmente tratada en trabajos económi-
cos aislados, puesta en tela de juicio la utilidad 
de una institución que tan rápidos progresos ha 
alcanzado en el extranjero, el seguro sobre la 
vida ofrecía ocasión, que el Sr. Sorriba ha 
sabido aprovechar, para un estudio concien-
zudo, interesante y de gran oportunidad aquí 
donde apénas si empiezan á desenvolverse los 
gérmenes de lo que ha de ser un dia poderosas 
compañías aseguradoras, y donde un exagerado 
temor á lo nuevo y el descrédito en que han 
caido los seguros contrahechos de mediados de 
este siglo, nos han hecho tan refractarios á 
adoptar con amor y con fe este prodigioso i n -
vento de la civilización moderna que, por me-
dio de la estadística y de las matemáticas, eli-
mina de la vida el factor terrible del azar, ven-
ciendo la ignota ley que gobierna los destinos 
de la humanidad y trastorna las más sagaces 
previsiones y los cálculos mejor estudiados. 
Tan importante es el seguro sobre la vida y 
tan grandes sus ventajas, que ha podido afir-
marse con verdad que su práctica se halla en 
razón directa de la ilustración y educación 
científica de las naciones : en los pueblos na-
cientes, es totalmente desconocido; por el con-
trario, en los más adelantados se eleva ya hoy 
al 3 por 100 la relación entre los asegurados y 
la población y se cotizan á altos precios los 
valores de las compañías aseguradoras, no i m -
propiamente llamados por respetables econo-
mistas los valores del porvenir. 
En los cinco capítulos de su importante me-
moria, estudia el Sr. Sorribas la Estadística en 
sus relaciones con el seguro; el seguro sóbrela 
vida considerado bajo todos sus aspectos y en 
cuantas combinaciones admite; su historia; 
análisis de los artículos del proyecto de Código 
de comercio que tratan de esta inst i tución; y 
bases que deberían regular la constitución de 
las Compañías aseguradoras españolas. 
Nace el seguro á favor de la Estadística, con 
tan feliz éxito aplicada modernamente á las 
ciencias económico-sociales. Lord Graunt ob-
servó en Lóndres en l y ó o l a regularidad de los 
nacimientos y defunciones; comprobóse el he-
cho y se formó en su vista ley de la vitalidad. 
Posteriormente Süssmich descubrió la ley de la 
muerte, ó sea, la duración media de la vida, 
averiguando la relación existente entre los na-
cimientos y las defunciones. Dejó de consi-
derarse la muerte como un hecho puramente 
casual; la humanidad la hizo objeto de sus cál-
culos ; recogiéronse infinitos datos y, obrando 
sobre lo que llaman los demógrafos grandes 
números , se llegó á obtener el promedio, cifra 
que, aunque abstracta, representa cosas reales 
fijándose en las cualidades esenciales y o m i -
tiendo las accidentales. 
E l temor á la muerte que, recrudecido en 
ciertas épocas, es constante en la humanidad, 
originó el descubrimiento de las leyes de la 
mortalidad y de la vitalidad, fundamento de 
los cálculos matemáticos para los seguros sobre 
la vida. A poco que los hombres reflexivos 
pararon la atención en el fenómeno, encon-
traron una notable regularidad que les llevó á 
establecer la ley de la vitalidad y el tipo de la 
mortalidad. La estadística pudo obrar después, 
merced á.los censos que se apresuraron á for-
mar los Gobiernos, no sobre hechos aislados, 
sino sobre todos los ocurridos en una nación 
determinada, llegando á alcanzar tal desarrollo 
estos trabajos, que todas las naciones cultas 
cuentan con diversas tablas de mortalidad, sir-
viéndose de ellas como de termómetro para la 
adopción de las medidas legislativas que recla-
ma el estado del país. 
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En España vienen publicándose diversos 
trabajos de esta índole desde 1813. En la 
actualidad, la Dirección general de Beneficen-
cia y Sanidad reparte mensualmente un Bole-
tin de la estadística demográfico-sanitaria que, 
aunque deficiente , porque engloba demasiado 
las edades, demuestra gran actividad y buen 
deseo. Las primeras tablas de mortalidad espa-
ñolas fueron debidas al Sr. Coll y á D . M i -
guel Merino. El Sr. Sorribas ha formado una 
más perfecta, teniendo en cuenta las decisiones 
de los Congresos internacionales de Estadís-
tica celebrados desde 1853 á 1876 en Bruselas, 
París , Viena, Londres, Berl ín, Florencia, La 
Haya, San Petersburgo y Buda-Pest. 
Nuestros gobiernos se cuidan sólo de la esta-
dística de la población en cuanto es indispen-
sable para la exacción de impuestos, olvidando 
las relaciones de mortalidad y supervivencia, 
que podrían ayudarles en el ejercicio de la más 
alta de sus funciones, la de velar por la vida 
de los ciudadanos. A esta negligencia injustifi-
cable debe atribuirse la aterradora mortalidad 
de la infancia entre nosotros, mortalidad que 
destruye en los cinco primeros años de su vida 
la mitad de la generación actual. La falta de 
detalles acerca de la primera edad no ha per-
mitido al Sr. Sorribas guiarse para sus cálculos 
únicamente por los datos de la Junta de Es-
tadística, y se ha proporcionado otros más ex-
tensos en tres poblaciones de 38.000, 19.000 
y 3.000 habitantes, puerto de mar agrícola y 
comercial la primera ; de llanura seca y fértil 
la segunda; y en cuenca y cañada, con ocupa-
ción agrícola la tercera ; obteniendo defuncio-
nes de todas las edades en las tres. 
Para formar la tabla, sabidas las defuncio-
nes de un quinquenio, representó por M la 
mortalidad en dicho per íodo, por D la dife-
rencia de la mortalidad anual, por S la suma 
de estas diferencias que constituyen la unidad 
de un total, por T el tipo (10.000), por M ' la 
mortalidad total, por P la mortalidad de un 
año, y por X \ z correlación numérica de cero 
á cien años. 
Para deducir la mortalidad anual, ó el valor 
de P , establece la siguiente fórmula : 
s 
y para deducir la mortalidad de cada 10.000, 
con referencia á la total por anualidades, se 
ha proporcionado la de cada año por la fórmula 
precedente, resolviendo luego esta otra: 
X = 
P T 
Por cuyo procedimiento ha obtenido la si-
guiente tabla de la mortalidad y vitalidad espa-
ñolas, en vista de los datos estadísticos oficia-
les de los años 1860, 6 1 , 62, 63, 64, 65, 66 
y 67 y de los particulares indicados: 
Tipo de mortalidad 
y vitalidad 
por 10.000 nacidos. 
E D A D . 



































































































































































E D A D , 
Tipo de mortalidad 
y vitalidad 
por 10.000 nacidos. 
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En el capítulo segundo estudia la naturaleza, 
el mecanismo y las combinaciones fundamen-
tales del seguro. Científicamente, es éste el 
resultado de la aplicación de las leyes descu-
biertas por la Estadística para eliminar la resul-
tante de aquella llamada comunmente azar. 
Económicamente, el seguro es generador de 
capitales por la solidarizacion del ahorro y eli-
minación de los riesgos que lo esterilizan con 
frecuencia. Jur ídicamente , puede definirse: un 
contrato bilateral consensual en el que el ase-
gurador se obliga, mediante una ó varias pr i -
mas, á entregar al contratante ó á un tercero 
llamado beneficiario, un capital ó renta al ve-
rificarse el acontecimiento previsto ó al cum-
plirse una condición. Moralmente, el seguro 
no es más que la práctica de los sentimientos 
de afección grabados en el corazón del hombre, 
para librar de la miseria á uno ó varios séres 
después de la muerte del que lo practica. 
El famoso principio del Digesto liberum cor-
fus aesümationem non habet, ha perdido el carác-
ter y valor de apotegma que venía teniendo, 
desde el instante en que los adelantos de la 
Economía han permitido considerar al hombre 
como un capital cualquiera, cuya destrucción 
por la muerte puede compensarse como se com-
pensa la destrucción de un edificio por el 
fuego. 
El seguro se'presta á mult i tud de combina-
ciones, tales como seguros caso de vida, seguros 
caso de muerte, y seguros mixtos. Prescindamos 
de las rentas vitalicias, consignadas en alguno 
de nuestros Códigos civiles, para decir dos 
palabras del seguro mutuo ó tontina, que por 
tantas vicisitudes ha pasado en la historia. No 
es realmente la invención de Lorenzo T o n t i 
una forma del seguro ; es precisamente la i n -
versa. Consiste en aportar á un fondo común 
una cantidad determinada, que se distribuye, 
después de un número fijo de años, entre los 
socios sobrevivientes, con los intereses acumu-
lados. Por su medio, los vivos se reparten el 
capital que representaban los muertos, en vez 
de sufragar, como en el verdadero seguro, las 
perdidas ocasionadas por su desaparición. A 
pesar de todo, los seguros mutuos, primera for-
ma que los hombres adoptaron para neutralizar 
los efectos del azar, se practican aún en muchas 
naciones. 
El seguro caso de muerte ó vida entera, cuyo 
capital se hace efectivo á la muerte del suscri-
tor, comprende los seguros vida entera, seguros 
temporales y seguros de supervivencia. 
Es el primero un «contrato por el cual el 
asegurador se obliga á entregar á la persona ó 
personas designadas por el asegurado ó suscri-
tor, luego de ocurrir su fallecimiento, un capi-
tal convenido, mediante el pago de la prima ó 
primas estipuladas.» Sin disputa es este el se-
guro típico y el de mejores resultados, accesi-
ble á toda persona que quiera legar una heren-
iba de mayor ó menor importancia, y contrá-
tanle en la práctica aquellas que carecen de 
capital efectivo y viven, no obstante, en posi-
ción desahogada, como los funcionarios públi-
cos y cuantas personas viven de su talento. 
M . Alfredo de Courcy dice, describiendo las 
ventajas de este seguro: «Tranqui lo por su 
suerte desde que lo ha verificado (refiérese á 
quien ha contratado un seguro de esta clase), 
continuará trabajando para sus hijos con más 
tranquilidad de espír i tu; verá venir la enfer-
medad con ménos inquietud, la misma muerte 
con ménos angustia. Los últimos momentos 
serán dulcificados por la idea de que su trabajo 
no habrá sido estéril y de que su familia reco-
gerá el fruto del mismo.» 
«Son incalculables las ventajas que ofrece 
esta clase de seguros á la sociedad, á los ricos, 
á los pobres, á la clase media, al.artesano, al 
trabajador, al médico, al militar, al juez, etc.; 
y son varios los problemas sociales que resuel-
ve. El hombre rico que vive de un gran patri-
monio y deja varios hijos, puede, por medio 
de esta combinación, disminuir el rigor de las 
leyes fiscales al ocurrir su fallecimiento; puede 
neutralizar los efectos de la ley ó de condicio-
nes bajo las cuales adquirió la herencia; puede, 
nivelar desigualdades legales ó de la naturaleza, 
entre su viuda é hijos ; puede recompensar 
méritos especiales sin que padezca en lo más 
mínimo su memoria; y hasta le es posible pagar 
deudas de honor, que muchos testadores no 
tienen la suficiente fuerza de voluntad para 
solventar en sus testamentos, por ejemplo, la 
del que en un momento de extravío juvenil 
procreó un hijo natural. La clase media puede 
por esta combinación asegurar el porvenir de 
sus hijos y de su familia, salvándolos de los hor-
rores de la miseria y de la degradación, me-
diante una economía prudente que sería infruc-
tuosa para formar por sí sola un capital, áun 
en la hipótesis de vivir largos años; porque no 
todos tienen el tacto, la constancia, la firmeza 
de voluntad , tiempo é inteligencia suficientes 
para colocar sus ahorros y los intereses, sin 
tenerlos improductivos un sólo instante. Soli-
darizando, pues, el seguro sobre la vida los 
pequeños ahorros, y convirtiéndolos, desde el 
momento en que se suscribe la póliza ó con-
trato, en un verdadero capital, por medio de 
las combinaciones á que dan lugar las Ma-
temáticas y la Estadíst ica, es indudable que 
debe ser considerado entre nosotros, cual lo es 
en las demás naciones, como un poderoso ele-
mento de progreso, que debemos todos procu-
rar desarrollar y difundir.» 
Tanto las compañías como los asegurados 
reportan grandes beneficios de estos seguros, 
según se ha probado por medio de exactísimos 
cálculos matemáticos. Por eso han afirmado 
algunos publicistas eminentes que el seguro 
caso de muerte constituye un deber ineludible 
para todo padre de familia, puesto que intere-
sa á cuantos vienen tras de é l ; áun prescin-
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diendo de que dicho contrato resuelve uno de 
los problemas sociales que parecía insoluble, 
el del crédito personal, pues toda póliza de 
seguros, después de satisfechas tres anuali-
dades, representa un valor que no sin razón 
ha denominado M . Borle hipoteca de la vida. 
Entre otros conflictos jur ídicos, resuelve, ade-
más, uno creado por nuestra legislación dotal-
hipotecaria, dando el medio de garantir la dote 
mejor que con una hipoteca de bienes, median-
te la inversión de un tercio ó una mitad de ella 
en una prima única destinada á formar un capi-
tal para la muerte del marido. Sería de desear 
que el Notariado español fijara su atención en 
este expediente, de uso tan general en Ingla-
terra y Alemania, y que también en Francia 
se va generalizando. 
(Continuara). 
HISTORIA NATURAL. 
LAS COLONIAS LINEALES Y LA MORFOLOGÍA 
DE LOS MOLUSCOS. 
El Sr. Giacomo Cattaneo, ayudante en el 
laboratorio de Anatomía comparada de la U n i -
versidad de Pavía, ha publicado un libro con-
sagrado al estudio de las colonias lineales y de 
la morfología de los moluscos (Le colonie lineari 
e la morfologia dei rnolluschi.) 
Se admita generalmente que los animales 
cuyo cuerpo aparece segmentado, como los 
anélidos y los insectos, no son , por su origen, 
individuos simples, sino sociedades ó colonias 
de individuos colocados unos á continuación 
de otros, en series lineales, nacidos á conse-
cuencia de gemaciones sucesivas y fusionados 
entre sí. Este modo de formación puede obser-
varse aún en nuestros dias, en cierto número 
de séres, pero , en la mayor parte de los casos, 
la penetración recíproca de los diversos indivi-
duos es más completa, y solamente por induc-
ción se puede inferir una agrupación original, 
según la disposición particular del organismo. 
Pero los moluscos, ¿ presentan una disposición 
anatómica que permita considerarlos como i n -
dividuos múltiples, como colonias lineales? 
Tal es el problema que se plantea el Sr. Cat-
taneo en este libro, y que aborda resueltamente, 
después de tres capítulos consagrados al estudio 
de la individualidad, de la fusión de las colo-
nias lineales y de la determinación de la me-
tamerizacion. 
M . Perrier, cuya obra sobre las colonias ani-
males ha llegado á ser clásica, considera los 
moluscos como colonias lineales completamen-
te agregadas, aunque en ellos haya desapareci-
do toda huella de la segmentación primitiva. 
Esta manera de ver, adoptada también por 
Gegcnbaur, está en completo desacuerdo con 
las de Moquin-Tandon, Ehrenbcrg, Owen y 
Haeckel. 
La formación de un organismo á expensas 
de una colonia lineal, no se puede reconocer 
sino por uno de los tres caractéres siguientes: 
i.0 El adulto presenta una segmentación ex-
terna y una segmentación interna; los primeros 
rudimentos del embrión están segmentados: 
2.0 E l adulto está segmentado interiormente, 
pero no al exterior; los primeros rudimentos 
del embrión están segmentados : 3.0 el adulto 
no está segmentado n i al exterior n i al inte-
rior; el embrión está segmentado. 
Es cierto que la existencia en los moluscos 
de trocosferas ciliadas, común en los anélidos, 
parece aproximar singularmente uno á otro 
estos dos grupos de animales. Sin embargo, esa 
analogía es solo aparente; la trocosfera no re-
presenta nunca sino un individuo ún ico , que 
puede complicarse más ó ménos, pero que no 
se multiplica nunca. Si presenta claramente 
coronas pestañosas, estas indican sencillamente 
órganos seriales y no corresponden nunca á una 
verdadera segmentación. E l Chitan, que es in-
dudablemente el molusco más completamente 
segmentado, tiene la trocosfera provista de una 
sola corona de pestañas , mientras que el Den-
íalium, forma sencilla é inarticulada, presenta 
su trocosfera provista de seis ó siete filas de 
pestañas. La producción de las pestañas no 
tiene, pues, ninguna importancia filogenética; 
es más bien un carácter cenogenético y un 
ejemplo de adaptación del embrión al medio. 
Existen, sin embargo, en los moluscos cier-
tos órganos que están claramente dispuestos en 
series ó que presentan una segmentación de 
las más claras (coecums hepáticos de los eóli-
dos; corazón del nauiilus, etc.). El Sr. Cattaneo 
establece que esto no es más que una aparien-
cia. Pero, 1 y la concha segmentada del Chitan, 
que da á este animal el aspecto de'un crustá-
ceo isópodo ó de un miriápodo? Esta concha, 
según el autor, no sería efecto de una formación 
única, sino que provendría de la fusión de tan-
tos factores como piezas distintas hay en ella. 
Así, el estudio anatómico y embriológico de 
los moluscos permite deducir que estos séres 
no representan una colonia lineal. Se puede 
preguntar si estos animales no habrán sido en 
su origen una colonia cuya metamerizacion 
haya desaparecido por la acción del tiempo. 
T a l es precisamente la opinión de M . Perrier, 
quien atribuye esta trasformacion al desarrollo 
de la concha. Pero, dice el Sr. Cattaneo, los 
hábitos tubícolas no bastan de ningún modo 
para hacer desaparecer toda huella de segmen-
tación. El cangrejo llamado Bernardo el ermita-
ño conserva su segmentación; los cirrópodos 
están en el mismo caso, é igualmente los ané-
lidos tubícolas capitibranquios. Estas conside-
raciones son igualmente valederas para los mo-
luscos y nos indican de un modo cierto que los 
moluscos no son animales segmentados. 
T a l es la tesis que el Sr. Cattaneo sostiene y 
desarrolla con gran fuerza de lógica en su libro, 
lleno de hechos y de delicadas observaciones. 
B O L E T I N D E LA I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 
EL TRABAJO MANUAL EN LA ESCUELA PRIMARIA, 
POR D. M. B. COSSIO. 
{Continuación.) 
3. La tendencia pedagógica en el trabajo ma-
nual.—Considerados de esta suerte el trabajo 
manual y la primera enseñanza, es absoluta-
mente necesario reconocer el derecho que tie-
ne aquél á ser introducido en la escuela pr i -
maria. Si ésta, para decirlo de una vez, debe 
formar al hombre, y si la conveniencia ó el tra-
bajo manual se funda en su utilidad para el libre 
ejercicio de la actividad creadora, bien se com-
prendequela escuelaque enseña á hablar al niño 
y no le enseña al mismo tiempo á producir 
con las manos, no cumple enteramente su des-
tino. H é aquí la base racional en que descansa 
la cuestión que nos ocupa. Su primer funda-
mento, bajo este punto de vista, está en la 
doctrina del insigne Froebel, y así se com-
prende cómo son, en verdad, los froebelianos 
los más ardientes partidarios de la enseñanza 
del trabajo manual en la escuela. Para ellos se 
trata sólo de extender á otras esferas los p r in -
cipios y procedimientos de los jardines de i n -
fancia; así que, la solución del problema, es en 
extremo lógica. ¿Por qué, dicen, y dicen con 
razón, nadie se opone á que el dibujo de fan-
tasía, que hace el niño en el jardin de infancia, 
se convierta más tarde en dibujo de figura, l i -
neal ó de adorno, y nos hemos de oponer á que 
el modelado de las formas naturales siga ejer-
citándose, y se trasforme en verdadera escul-
tura; el plegado y recorte, en encuademación; 
el tejido de papel, en tejido con telar; las figu-
ras de cartón, en figuras de madera; las combi-
naciones de palillos con guisantes, en carpin-
tería y ensamblajes; el trabajo con alambre, en 
ferretería, etc. etc.? Viejos y nuevos froebe-
lianos, cualquiera que sea su sentido bajo otro 
punto de vista, todos están conformes, como es 
consiguiente, no en reclamar que se introduz-
ca la enseñanza del trabajo manual en las es-
cuelas, sino en qüe se continúe íntegra, pro-
gresiva y gradualmente, más allá de los siete 
años, el sistema de ejercicios que para desen-
volver y educar con libertad las fuerzas crea-
doras del niño en el jardin de infancia, Froe-
bel ha propuesto. T a l aspiración es el legítimo 
resultado de aquellos principios, y sólo por 
este camino se ataca de frente y en toda su i n -
tegridad el problema que nos ocupa, cuya tras-
cendencia debemos notar de nuevo en este 
sitio, observando, cómo no se reduce simple-
mente á la introducción de nuevas asignaturas 
en el programa de la escuela primaria, para 
llenar vacíos en la cultura del alumno, según á 
primera vista pudiera parecer al que sólo de 
una manera superficial lo estudiase ; sino que 
interesa de todo en todo al concepto de la edu-
cación y á los procedimientos racionales para 
hacerla práctica. 
¿Qué importan, en efecto, por sí mismos y 
como tales ejercicios todos aquellos que Froe-
bel recomienda y que los Manuales desenvuel-
ven, con espíritu bien mecánico, por cierto, las 
más veces? ¿De qué sirven, si no es de medios 
para cultivar la actividad del niño? ¿Será, acaso., 
la habilidad manual un privilegio de éste hasta 
los siete años, desde cuya edad, ó no es posi-
ble ó no le hace ya falta continuar desarro-
llándola? ¿A qué obedece, en qué descansa 
este cambio tan brusco y tan radicalmente 
opuesto entre los procedimientos del jardin 
de infancia y los de la escuela primaria? ¿"Se ha 
trasformado, por ventura, la naturaleza del 
hombre; ó es que su espíritu y su cuerpo 
han adquirido ya toda la maestría productora 
y manual de que há menester para valerse en 
la vida? 
Decíamos ántes que el trabajo manual es la 
inmediata consecuencia de los principios de 
Froebel; y ahora afirmamos que, sin él, tal 
como en realidad debe concebírsele, serán 
inútiles y perdidos cuantos esfuerzos hagan los 
jardines de la infancia para traer á la prác-
tica aquellas ideas. Interesados vivamente de-
ben estar todos los froebelianos en que sea 
pronto un hecho la introducción del trabajo 
manual en la escuela primaria; porque hasta 
entonces, no cogerán el legítimo y racional 
fruto de la reforma del gran pedagogo. ¿"A qué 
tantos afanes por no torcer y violentar, por 
conservar puras é incólumes las primeras ma-
nifestaciones de la vida del niño ; por seguirle 
paso á paso, sin apartar de él la vista, siempre 
muy de cerca, mostrándole el camino, pero ja-
más llevándolo de la mano; por animarlo cuan-
do cae para que se levante, aunque sin darle 
ayuda material en ningún caso; por dejarlo en 
plena libertad, al aire libre; por tirar los anda-
dores; por hacer, en suma, que, si vive y obra, 
obre y viva por sí, sea una verdad y una rea-
lidad su propia vida, no una mistificación, en 
que el maestro hace el papel, bien torpemente 
por cierto, del deus ex machina? ¿-A qué todos 
los procedimientos de carácter activo, todos 
vivos, reales, para lograrlo, si á la salida del 
jardin nada de esto continúa; si el jardin se con-
vierte en un cuarto oscuro; la libertad y el 
movimiento, en opresión y quietud; la espon-
taneidad, en temor; la actividad creadora, en 
estampación mecánica, y los ejercicios del 
espíritu y de las manos en puro aprender de 
memoria? 
No sólo es inútil, por ahora, el jardin de 
la infancia: debemos añadir, que es contra-
producente. Buen testimonio dan de ello los 
maestros, que no pueden hacer carrera de esos 
niños que proceden de los jardines Froebel; y 
los pobres niños que se resisten á estar quietos 
horas enteras en los bancos, y protestan du-
rante mucho tiempo contra la horrible impo-
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sicion de los libros de texto, donde es forzoso 
aprender muy intuitivamente y según lo exi-
ge la naturaleza misma de la cosa, los nombres 
de las capitales de España, pongo por caso, en 
orden alfabético. 
¿Deberían continuarse aplicando los princi-
pios del jardin de infancia, y con ellos el tra-
bajo manual más allá de la escuela? No sé si 
los froebelianos se han preocupado de esto y 
han respondido á la cuestión en algún sitio; 
pero, según las ideas que hemos ido desenvol-
viendo, la respuesta es obvia. Aquellos princi-
pios deberán continuar mientras la educación 
continúe (porque no hay otros por los cuales 
ésta pueda regirse), con carácter total é í n t e -
gro; primero, miéntras el hombre se eduque 
por igual en todas las relaciones y no especia-
lice: con sello particular más tarde, aplicán-
dose á la determinada dirección que aquél haya 
seguido. 
Froebel no ha pensado, ciertamente, en pre-
parar á los niños desde que nacen para ser car-
pinteros, tejedores, herreros ó artistas; sino en 
disponerlos, mediante sus ejercicios, á ser 
hombres, y hombres que vivan en realidad: 
esto es, que puedan aprovechar todas sus ener-
gías. E l tiene, por tanto, en el problema que 
nos ocupa, la representación de la tendencia 
que podríamos llamar pedagógica, por ser la 
única que lo contempla en su fundamento y lo 
abraza en todas sus partes. A Froebel no ha 
podido ocurrírsele, porque no era, en efecto, 
hombre de ocurrencias, que los niños tuviesen 
necesidad de aprender un oficio: ha entre-
visto como pedagogo, que la educación y sus 
procedimientos exigían una reforma, y la ha 
emprendido por la base, donde con toda 
fuerza se imponía, donde no era posible ca-
minar sin ella, y desde donde natural y lógica-
mente se iría extendiendo á las demás esferas. 
Mucho falta todavía á los jardines de la in-
fancia, áun allí donde el espíritu de Froebel 
ha debido dejar más honda huella, para ser lo 
que él soñara; pero la causa está ganada en el 
espíritu de todos los educadores, y se despierta 
ahora la exigencia de dar un paso, á saber: él 
de convertir la escuela primaria en jardin 
Froebel. Dado el impulso, la necesidad se 
siente á pfopósito de cualquier circunstancia: 
hoy es por el trabajo manual, mañana será por 
la enseñanza de las ciencias naturales, después, 
por la de la religión, etc. No tardará en recla-
mar su derecho la segunda enseñanza, y áun 
nos parece que debiera reformarse á la vez que 
la escuela, con la cual ha de aparecer un dia más 
hermanada, formando, como es de razón, un 
todo homogéneo en grados sucesivos. Llegará 
su hora á la Universidad, por último, que tam-
bién se ha de convertir en jardin Froebel; que 
también ha de tener ejercicios y, pese á la iro-
nía incrédula con que hoy se recibe esta idea, 
trabajos manuales; pero la hora le llegará, no 
le ha llegado todavía, y todos los esfuerzos de-
ben encaminarse, por de pronto, al campo que 
está más preparado para recoger mejores fru-
tos: á la escuela primaria ( i ) . 
Más si á Froebel y á sus continuadores co-
rresponde, según hemos visto, la completa y 
justa solución del problema que nos ocupa, por 
considerarlo tan sólo como un aspecto de la 
reforma entera pedagógica, la voz, sin embar-
go, que ha despertado la atención actualmen-
te, haciendo que todos los ojos se vuelvan há-
cia ella, el impulso que, siquiera parcial y de 
un modo relativo, ha impreso el movimiento 
hácia la enseñanza del trabajo manual, vienen 
de otra parte. 
Sería, sin duda, interesante en alto grado i n -
vestigar los orígenes y antecedentes que la 
cuestión tenga en la historia de la pedagogía. 
No sabemos á ciencia cierta si su abolengo 
es muy antiguo; pero desde luégo puede an-
ticiparse que, donde quiera que encontremos 
un educador que se haya significado con ten-
dencia capaz de considerar al hombre por en-
tero, no como un sér que piensa, sino como un 
sér que vive, allí ha debido tener el trabajo 
manual un eco más ó ménos explícito y un 
campo bien dispuesto para que su semilla no se 
perdiese hasta nosotros. 
Dejemos, sin embargo, á un lado esta cues-
tión—que exige prolijo estudio y merece tra-
tarse detenidamente—por si alguna vez pode-
mos consagrarle capítulo aparte, y vengamos 
ahora á señalar las diversas corrientes por donde 
hoy marcha el problema y los centros pr inci-
pales en que éste se agita. 
(Continuará.) 
LA ENSEÑANZA DE LA ANTROPOLOGÍA 
EN LA ESCUELA, 
por D . y ose de Caso, 
I I . 
LA SENSIBILIDAD Y EL CONOCIMIENTO (2). 
Se ha reconocido en lo anterior la impor-
tancia de las sensaciones especiales, y el valor 
de los sentidos como órganos adecuados de sus 
distintos grupos. Pero ahora surge este proble-
ma: ¿bastan los sentidos para recibir las sensa-
ciones? ó , hablando el lenguaje de los niños, 
¿basta tener ojos para ver? ¿basta tener oidos 
para oir? No es difícil para ellos la respuesta, 
mientras no se les pida sino la única posible y 
(1) En la Institución, los alumnos de segunda enseñanza 
se ejercitan, además del dibujo, en trabajos de carpinter ía , 
m i é n t r a s pueden añadirse el modelado, el torno y algunos 
otros, que hasta ahora sólo ha sido posible ensayar con 
irregularidad, v . g. , en los relieves geográficos. De m á s 
está agregar que los alumnos que hayan de continuar en la 
casa después del grado de bachiller, proseguirán esta clase 
de trabajos, cada vez en mayor escala y con"aplicacion á sus 
respectivas profesiones especiales. 
(2 ) Véase pág, 152, ( n ú m e r o 151 , t . v n del BOLETÍN.) 
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necesaria por el pronto, es decir, la más inme-
diata. De sobra saben, y se procura que lo no-
ten, que cuando están muy entretenidos,' no 
ven n i oyen lo que pasa á su alrededor. Ejem-
plo en la clase : si uno se distrae, no se entera 
de lo que dicen los demás, aunque hablen bas-. 
tante alto para que él pueda oirlos. Hace falta 
Jijarse, atender; si no, no sentimos nada. Los 
coches hacen mucho ruido y se ven perfecta-
mente; á pesar de todo, muchas veces nos en-
contramos de repente con ellos sin haberlos 
visto ni oido hasta tenerlos encima. ¿Por qué? 
El ruido llegaba á nuestro oido, pero no lo sen-
tíamos , porque estábamos descuidados ; no 
atendíamos á lo que pasaba en la calle, mientras 
íbamos andando. Por eso, á las personas que 
no atienden, que no se fijan en nada, les sirven 
de muy poco sus ojos y sus oidos. 
¿Qué es lo que se adelanta cuando se atiende 
á una cosa que está delante de los ojos , por 
ejemplo, la clase, la casa del niño, el paseo en 
donde juega? Oue se nos queda^míT^í?, y la 
seguimos viendo por dentro aunque cerremos 
los ojos ó nos vayamos del sitio en donde está. 
Para que los niños se penetren bien de este 
hecho, hágaseles dar cuenta de cosas que hayan 
visto; por ejemplo: que se figuren que la clase 
es un paseo que conozcan, y señalen las posi-
ciones relativas que deberían ocupar allí los 
árboles, las fuentes, los bancos, y en general 
todos los objetos; que noten cómo nada de esto 
podrían hacer, si no se les hubiese quedado 
todo muy presente , á la manera que les pasa 
con otras cosas en que no se han fijado, y de 
que no pueden dar cuenta cuando se les pre-
gunta. Es de un'alto interés, además, que reco-
nozcan, no sólo el hecho, sino la viveza de estas 
representaciones en circunstancias determina-
das; como, por ejemplo, cuando el recuerdo de 
una escena que nos ha impresionado de una 
manera profunda, nos hace olvidarnos del pre-
sente, creernos trasladados al momento en que 
ocurrió , y poseernos de la situación hasta el 
punto de ponernos á reproducir, sin concien-
cia de lo que hacemos, las palabras, los gestos 
y los ademanes de los actores de aquella escena. 
Esta situación psicológica es bien frecuente en 
el niño, que, al recordar los juegos con sus 
compañeros, y las caricias ó reprensiones de 
sus padres, suele repetirse á sí mismo las pa-
labras y reproducir los movimientos que más 
le impresionaron; al maestro toca llamarle la 
atención hacia esas situaciones por medio de 
ejemplos á que puedan asociarse fácilmente sus 
recuerdos propios, y en donde vea como por 
reflexión y á distancia lo que á él mismo le ha 
ocurrido en circunstancias parecidas. Cuentos, 
pasajes de novelas ó narraciones inventadas por 
el maestro, donde se describan situaciones aná-
logas, pueden presentar á los niños esos estados 
psicológicos con el relieve y colorido necesa-
rios para herir vivamente su atención. Que no-
ten también la intensidad con que se reprodu-
cen en los sueños las cosas que nos pasan 
durante la vigi l ia , y cómo allí , por lo mismo 
que no reflexionamos en la causa de lo que nos 
sucede, la ilusión es completa, y tan fuerte, que 
nos hace reir ó llorar , según las situaciones, y 
á veces despertarnos. 
Con estos ejemplos llegarán á comprender 
que las cosas en que nos hemos fijado, se nos 
quedan presentes y las podemos seguir viendo 
dentro de nosotros, y que cuando no pasa así, 
es porque no se han visto bien. E importa 
afirmar este hecho con ejemplos concluyentes, 
porque pone al niño en el punto de conjunción 
de la esfera fisiológica con la esfera psicológica 
de la vida, y le conduce á un primer deslinde 
de ambos campos, muy indeterminado aún, 
pero base de los más precisos que haga después: 
está ya en pleno terreno de la fantasía (en el 
terreno déla fantasía reproductora). No importa 
que él no pronuncie este nombre, ni sería opor-
tuno: no tiene, n i le hace falta, un concepto 
unitario de semejante actividad; pero ve bien 
su obra, y es lo único que interesa por el pron-
to : que se fije en el testimonio que los hechos 
dan de los factores que cooperan á la obra 
de la vida, porque su educación entera antro-
pológica ha de consistir en recoger é interpre-
tar de una manera cada vez más profunda todos 
esos testimonios, á fin de llegar á la explicación 
más adecuada posible de aquellos factores y de 
la vida misma. Fijarse, pues, en esos testimo-
nios en que él no repara de ordinario, y empe-
zar á entrever lo que revelan, hasta donde cabe, 
sin salir del mundo de lo sensible, del círculo 
de los fenómenos más familiares á la infancia 
y del límite del pensamiento en esa edad, es el 
paso más inmediato, y, por lo tanto, el primero 
en esta esfera de cultura. 
Extendiendo ahora á los otros sentidos las 
observaciones interrumpidas hace poco, hágase 
notar cómo no sólo se nos quedan presentes las 
cosas que vemos, sino también las que olmos 
(por ejemplo, las palabras, una canción, ó en 
general, un trozo de música) ; y cómo, por lo 
que hace al tacto, al gusto y al olfato, si sus 
sensaciones no se repiten con igual intensidad 
en ausencia de su objeto, no por eso quedan 
ménos presentes, como lo prueba el hecho de 
recordarlas, al volver á recibirlas: de aquí que 
puedan reconocerse muchas cosas sin verlas, por 
su contacto, por su olor ó su sabor. 
Ahora bien: ¿qué importancia tiene este 
hecho de quedársenos presentes los objetos en 
que nos hemos fijado? Los últimos ejemplos 
nos dicen ya que, cuando esas cosas vuelven á 
presentarse ante nosotros, las conocemos en-
seguida, sin tener que emplear otra vez el tra-
bajo que nos costó conseguirlo en un princi-
pio : todo lo que vimos ú oimos entonces, se 
repite sin necesidad de nuevo esfuerzo. Así, 
cuando empezamos á tratar á una persona des-
conocida, tenemos que mirarla con detención, 
y mirarla varias veces, ántes de que se nos que-
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den presentes su cara y su figura ; pero, si des-
pués de esto, volvemos ;i encontrarla á los pocos 
dias, en seguida la conocemos sin tener que 
pararnos, como entonces. De igual suerte hay 
que fijarse mucho y oir varias veces una can-
ción, hasta poder retenerla; pero después que 
lo hemos logrado, si, pasado algún tiempo, se la 
oímos empezar á álguien, inmediatamente po-
demos seguirla nosotros hasta el fin. Para que 
los niños se penetren bien de este hecho, con-
viene recurrir á la experimentación psicológi-
ca, haciéndoles observar en clase un objeto des-
conocido (cualquiera que sea, con tal que llame 
su a tención, y se grave fácilmente en su fan-
tasía) ; luego que se hayan hecho cargo de él, 
que adviertan cómo han tenido que pararse á 
observar su forma, su tamaño, su color, etc., 
hasta llegar á conseguirlo, y cómo después , si 
en el mismo dia ó al siguiente se les vuelve á 
presentar el mismo objeto, todos lo conocen y 
lo nombran sin detenerse otra vez á examinarlo. 
En resumen : cuanto se ve ó se oye, cuanto 
se averigua por los sentidos, se repite en nues-
tro interior, siempre que hace falta: se recuerda; 
y el recuerdo sirve para que no perdamos el 
trabajo que nos costó ver, oir, etc., las cosas. Si 
no fuese por él , no adelantaríamos nada con 
nuestros sentidos, porque nada conservaríamos 
de cuanto nos enseñan. Los objetos ya vistos 
serian para nosotros tan nuevos como los que 
viésemos por primera vez. Por el contrario, 
cuando se nos quedan taji presentes que po-
demos recordarlos en adelante, y seguirlos vien-
do en nuestro inter ior , dejan de ser nue-
vos, y se convierten en cosas conocidas, es decir, 
en cosas que distinguimos nosotros perfecta-
mente entre todas las demás. As í , la atención 
á lo que vemos, oimos, etc., nos lleva á cono-
cerlo,—resultado éste de la más alta importan-
cia, porque lo que no se conoce no puede u t i -
lizarse. Por ejemplo, no basta ver un reloj 
para servirse de él : hay que averiguar cómo 
señala las horas; hasta que eso se sabe, el reloj, 
es inútil. Lo mismo pasa con todo. 
Pero el quedársenos presentes las cosas á 
que atendemos, tiene aún más importancia: no 
sólo nos permite conservar lo que hemos 
aprendido acerca de ellas, sino conocer en se-
guida todas las iguales sin repetir el mismo 
trabajo. Para que los niños vengan á parar á 
esta conclusión, preséntenseles unos cuantos 
ejemplares de un objeto desconocido para 
ellos, pero fácil de conocer. Se les hace ver 
al principio uno solo, y, después que hayan 
declarado que no lo conocen, se procura que 
lo miren atentamente y den ouenta de lo que 
ven.. Cuando haya la seguridad de que se 
les ha grabado en la fantasía (paralo cual se 
guarda, y se les vuelve á preguntar cómo era), 
se les presenta el segundo ejemplar: todos 
reconocerán inmediatamente el objeto, y le 
darán el mismo nombre que al anterior. Oue 
noten entonces cómo el trabajo que emplearon 
para conocer el primero, les ha servido para 
conocer el segundo; en confirmación, se les 
presenta un tercero y un cuarto ejemplar del 
mismo objeto. Realizado el experimento para 
que vean producirse el fenómeno, sigue al ha-
cerles notar cómo han llegado á conocer una 
multitud de cosas del mismo modo; por ejem-
plo, cómo no tienen que detenerse delante de 
un hombre para averiguar lo que es, sino que 
saben y dicen en seguida que es un hombre. 
Oue observen, en fin, que siempre que esto 
pasa, siempre que saben lo que es un objeto y 
le dan nombre, sin tener que pararse á exami-
narlo, es porque han visto otros como él, y 
conservan presente lo que entonces vieron, es 
decir, es porque han visto ya aquello mismo 
en otra parte, no porque no haga falta verlo. 
La prueba es que cada cosa tiene siempre algo 
en que no se parece á las demás de su mismo 
nombre, y eso ya no se descubre como no nos 
paremos á mirarla especialmente. ¿Por qué? 
Porque no la habíamos visto todavía en las 
demás que conocemos como ella; porque eso 
es nuevo y pide nueva atención. Ejemplo en los 
mismos niños. 
Insistiendo en el hecho que se examina, se 
advierte aún: que el quedársenos presentes las 
cosas que vemos, oimos, etc., no sólo sirve para 
conocer sin nueva atención todas las análo-
gas, cuando las vemos, sino para figurárnoslas 
cuando nos hablan de ellas y no las podemos 
ver. H é aquí un nuevo paso que puede afir-
marse, como los precedentes, recurriendo á la 
experimentación psicológica. Utilícense á este 
fin descripciones de personas ó cosas y narra-
ciones de sucesos; mejor que nada, cuentos, 
que lo reúnen todo é interesan más. Los niños 
se irán figurando á su manera cuanto se dice ó 
pasa en el cuento, mediante comparaciones de 
lo que oyen con lo análogo que ellos hayan 
visto; se trata de una cosa muy blanca, y la 
compararán á la leche, á la nieve, etc.; es de-
cir, á lo más blanco que conozcan, nunca más 
allá; hay en el cuento un personaje ciego, y se 
figurarán sus ojos como los de alguno de los 
ciegos que hayan encontrado. Es indudable 
que ellos habrán hecho estas comparaciones en 
su interior; ahora lo que importa es procurar 
que, al repetir el cuento, las expresen y noten 
que las hacen, á fin de que comprendan, ó se 
preparen á comprender en lo futuro, que, si 
pueden figurarse tales cosas, es porque han 
visto otras análogas. Y así llegan á esta esfera 
de fantasía, esfera intermediaria y como de 
transición entre la simplemente reproductora 
y la creadora, sin perder de vista el lazo que 
une á la realidad todos sus productos, y evi-
tando desde el comienzo el camino que po-
dría conducirlos más adelante á esa excisión 
del mundo ideal y el mundo real, tan infe-
cunda para la ciencia como insana para la 
vida. Pero que noten, por lo mismo, que, si 
pueden figurarse lo que no ven, por compara-
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cion con lo que ven, no han de confundir am-
bos modos de formarse idea de las cosas; hay 
mucha distancia entre figurárselas y verlas; de 
aquí que, cuando se presenta á nuestros ojos 
un objeto de que hemos oido hablar, resulte 
luego que no es exactamente como nosotros 
nos lo habíamos figurado, y aun á veces, que 
es muy distinto. Recuérdese á los niños su 
desencanto al ver cosas que creían sorpren-
dentes por lo que hablan oido hablar acerca 
de ellas, y encontrarse después con que no les 
gustan. Que adviertan, pues, en conclusión, 
que es muy bueno poder figurarse las cosas, 
miéntras no pueden verse; pero que en el caso 
opuesto, nadie ha de contentarse con figurár-
selas, sino que debe verlas. 
De aquí se pasa fácilmente á la fantasía 
creadora, notando cómo no sólo nos figuramos 
todo lo que podemos ver, sino lo que no es po-
sible ver porque no existe. Ejemplo en los 
mismos cuentos: lo que se narra allí no es ver-
dadero, sino fingido; no ha pasado, se inventa. 
Y áun los personajes del cuento pueden ser 
como nosotros, y las cosas que hacen como las 
que nosotros hacemos, pero no ocurre así 
cuando aparecen fantasmas; y hay sucesos ma-
ravillosos. Nada de eso puede verse ya por fue-
ra; pero lo vemos interiormente, y á veces muy 
bien. En los sueños, v, gr., esas cosas fingidas 
se nos presentan con tanta claridad como las 
que nos ocurren de veras estando despiertos. 
¿Cómo es esto posible? ¿Cómo podemos figu-
rarnos lo que no existe fuera de nosotros? Que 
observen que esas ficciones resultan de com-
binar cosas existentes y conocidas; que tienen, 
pues, por base nuestros conocimientos y están 
dentro de los frutos que se obtienen mediante 
la atención. Y así se afirma de nuevo el lazo 
que une la fantasía á la realidad. 
Pero ¿de que nos sirve el figurarnos cosas 
que no existen? Cuando esas cosas son impo-
sibles y no tienen que ver con las que hay en el 
mundo, no sirve de nada; pero si, aunque no 
existan, pueden existir, sirve de mucho. Ejem-
plo: podemos figurarnos una casa mejor que la 
que tenemos, y, si disponemos de recursos, 
mandar hacerla; es lo que ocurre con todas las 
que se hacen: hay que figurarse cómo han de 
ser ántes de construirlas. Los pintores tienen 
que figurarse también lo que van á poner en sus 
cuadros ántes de empezar á pintar. Además de 
estos ejemplos en la esfera del arte, cítense otros 
en la de la industria (en la de constructores de 
juguetes, v . gr.), á fin de que los niños vean 
cómo figurándonos nuevas cosas, podemos sa-
tisfacer cada vez mejor nuestras necesidades y 
nuestros gustos. Así, desde ver las cosas que 
existen, y usarlas tal y como existen, llegamos 
á inventar otras nuevas y mejores; por eso 
adelantan los hombres. Ejemplos históricos no-
tables—en las casas y en el vestido, por ejem-
plo— para hacer resaltar los beneficios de las 
invenciones. 
En resumen: la atención á las cosas que ve-
mos, olmos, etc., sirve para conocer esas cosas 
y otras muchas de las que no vemos ni oimos; 
y los conocimientos, el saber, llevan en último 
término á inventar. H é aquí lo que han ade-
lantado los niños con las observaciones ante-
riores, fijándose á la vez, como notará el que 
las haya seguido atentamente, en el papel que 
desempeñan la fantasía y la memoria, y entre-
viendo de paso el del entendimiento y la razón; 
el del entendimiento, al hablar especialmente 
de la extensión del conocimiento de un objeto 
á todos sus semejantes (generalización); el de 
la razón, al hablar de las creaciones'de la fan-
tasía, que implican el conocimiento ideal. 
Que observen ahora, puesto que tienen da-
tos para ello, la diferencia que existe entre el 
resultado inmediato de la atención á las im-
presiones—la sensación—y ese fruto que ulte-
riormente se consigue, atendiendo álas sensa-
ciones—el conocimiento.—Varios niños oyen 
al mismo profesor las mismas palabras; con 
todo, hay que advertir estas distinciones: 
1. a Unos llegan á entender lo que quiere 
decirles, y otros no; unos consiguen saber, y 
otros siguen sin saber, ignorando. 
2. a Unos saben las cosas como es debido, y 
otros se equivocan; lo que unos saben es ver-
dad, lo que otros ent ienden, /¿ /w. 
; De qué dependen estas diferencias ? De la 
que existe entre oir una cosa y entenderla. Que 
vean que, siendo como son fenómenos distintos, 
hay que dar un paso para llegar del uno al otro. 
Este paso se da por medio de la atención, y en 
general, del pensamiento. De darlo ó no darlo, 
depende el llegar ó no llegar al conocimiento; 
y de darlo bien ó mal depende el acertar ó el 
engañarse. 
Conclusión: los sentidos nos sirven para co-
nocer las cosas (sin lo cual no podríamos u t i l i -
zarlas); pero para llegar á este resultado no 
bastan los sentidos; hace falta un nuevo í&c-
io r : \ z atención [ d pensamiento). El nuevo fac-
tor y su producto son diferentes de los senti-
dos y de las cosas á que se aplican. La aten-
ción y el conocimiento no se ven, ni se oyén, 
ni se tocan, ni se cogen; están fuera del al-
cance de nuestros sentidos y de nuestras ma-
nos. H é aquí anunciada, aunque de un modo 
embrionario y harto imperfecto, la distinción 
entre las esferas fisiológica y psicológica: dis-
tinción implícita en todo lo que precede, y 
que debe aparecer de igual manera en todo lo 
que sigue. (Continuará.) 
SECCION OFICIAL. 
EXTRACTO DEL ACTA DE LA JUNTA GENERAL DE 
ACCIONISTAS DE LA 2.a EMISION, VERIFICADA 
EL 5 DE MAYO DE 1883. 
Reunidos los señores que á la terminación 
de la presente acta se expresan, bajo la presi-
dencia del Excmo. Sr. D . S. Moret, previa la 
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oportuna invitación, en el local de la Insti tu-
ción libre, á las cinco de la tarde del dia de la 
fecha, el Secretario que suscribe verificó el 
recuento de los votos hábiles presentes y re-
presentados, resultando ser en número de 182, 
no alcanzando á la mitad más uno para la ma-
yoría absoluta del total de acciones suscritas, 
descontadas las bajas, cuyo total asciende á 
740, requiriéndose 371 para dicha mayoría. Y 
como quiera que en la convocatoria para esta 
Junta general se advertía que no reuniéndose 
mayoría de votos se convocaría ocho dias des-
pués á una segunda Junta cuyos acuerdos 
serían firmes, el señor Presidente indicó á la 
reunión que no podía celebrarse la Junta anun-
ciada, citando á todos los señores presentes para 
el sábado 12 á la misma hora y en el mismo 
lugar, rogándoles la asistencia. A propuesta de 
varios socios indicó el señor Presidente en bre-
ves palabras el objeto de la reunión, que no era 
otro que el de pedir á los señores accionistas 
renunciasen á la promesa de hipoteca del ter-
reno y de la construcción del local que edifica 
la Institución libre en la Castellana, cuya pro-
mesa de hipoteca había de servir de garantía á 
los señores accionistas, según se determina en 
la base 2.a de las acordadas para la emisión de 
mil acciones de á 250 pesetas cada una.—Va-
rios de los señores presentes hacen constar su 
aprobación al pensamiento, con objeto de que 
la Junta directiva pueda llevar á cabo una opera-
ción de crédito con el terreno y la construc-
ción edificada como garantía hipotecaria, una 
vez liberado uno y otro dé la hipoteca ofrecida 
en primer término á los señores accionistas. 
E l pensamiento expuesto anteriormente no en-
contró contradictor en los presentes, acordán-
dose qué se dieran como asistentes en la inme-
diata Junta á todos los que concurrían á este 
primer llamamiento, caso de que algunos no 
pudiesen acudir el dia 12. El señor Presidente, 
agradeciendo la actitud y unanimidad de los 
señores .socios, dijo que se haría constar el 
acuerdo de que todos los votos de los señores 
accionistas presentes y representados se adhe-
rían al pensamiento, y que se excusase á la 
Junta de no entrar al presente en explicaciones 
detalladas acerca del proyecto de operación de 
crédito que estudia é intenta verificar la D i -
rectiva y Comisión del local; ya que esta pu-
blicidad podría por el pronto perjudicar la rea-
lización del pensamiento. La Junta queda 
satisfecha de las explicaciones del señor Presi-
dente, y no habiendo otros asuntos de que tra-
tar, se levanta la sesión, acordando se reúna 
nuevamente la Junta en la fecha citada, convo-
cando especialmente á los señores que han 
dejado de asistir y de hacerse representar. Y 
de todo ello es acta la presente, que firmo en 
Madrid con el V.0 B.e del Excmo. Sr. Presi-
dente á 5 de Mayo de 1883.—El Secretario, 
H . Giner.—V." B.0 E l Presidente, S. Moret. 
NOTICIAS. 
Una señora ha donado 100 pesetas con des-
tino al fondo de excursiones, y el accionista 
D . Eduardo Corredor 180 para el mismo 
objeto. • • . 
El dia i.0 de Julio saldrá una excursión de 
alumnos, dirigida por el profesor D . Ricardo 
Rubio, que debe visitar Reinosa, Torrelavega, 
Santillana, Santander y San Vicente de la Bar-
quera, tomando baños de mar en este último 
punto; y otra, el dia 5, á cargo del profesor 
D . Aniceto Sela, á Burgos, León, Santullano, 
Mieres, Oviedo y Gijon. 
• Ha sido nombrado profesor de la Institución 
el Sr. D . Gabriel Rodríguez, profesor de la 
Escuela de Ingenieros de Caminos y abogado 
del Ilustre Colegio de Madrid. 
La Junta Facultativa ha nombrado profeso-
res honorarios de la Institución á los señores 
siguientes: 
Herbert Spencer. 
Emilio Hübner . 
Alex. Sluys. 
BIBLIOTECA: LIBROS RECIBIDOS. 
Méndez Caballero (D . Eugenio).—Elemen-
tos de gramática latina,—Segunda parte.—Ma-
drid, 1882. 
Santa Lucía y Amaya (D. José). — Colección 
de poesías latinas y castellanas.—Fregenal, 1883. 
Antón Fernandez (D. Manuel).—Don Lucas 
de Tornos y la Malacología española.—Madrid, 
1883. 
Escuela especial de Ingenieros de montes.— 
Programas é instrucciones para el ingreso en 
^ ¿ 7 — M a d r i d , 1883. 
Escriche y Mieg (D . C. Tomás).—Catálogo 
de los instrmnentos de Física y de Cosmografía 
inventados por el mismo.—Guadalajara, 1883. 
Fita (Rev. P. Fidel).—Datos epigráficos é 
históricos de Talavera de la Reina.—Madrid, 
1883. 
Picatoste (D . Felipe).— Diccionario popular 
de la lengua castellana. — Biblioteca enciclo-
pédica popular ilustrada, de Estrada.—Madrid, 
1882. 
Serrano Fatigati (D . Enrique).—Alimentos 
adulterados y defunciones.—Biblioteca polí t ico-
económica de E l Dia.—Madrid, 1883. 
MADRID. IMPRENTA DE FORTANET, 
calle de la Liber tad , n ú m . 29. 
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D . Enrique Calvet y Lara. 
E l mismo 
D . A n d r é s de la Caval ler ía . 
» J o s é Castilla Escobedo. 
D . Francisco Casalduero y Contes. . . 
Sociedad de Créd i to Movi l i a r io Español . 
D . Luis Drumen 
» Fé l ix Delatte 
» Blas Enriquez J i m é n e z 
Baja. — AmortK-ada 
D . Juan Francisco Estevez 
Sr. Conde de Encinas. . . . . . . 
D . José de Echcgaray 
Varios Estudiantes Universidad Sevil la . . 
D . Lu i s Florez 
Baja 
D . Servando Fernandez V i t o r i o . . . 
» 
Gumersindo de A z c á r a t e . . . 
Aureliano Beruete y IVÍoret. . 
Laureatio Calderón v Arana. . 
Laureano Figuerola . . . . 
Juan A . Garc ía Labiano. . 
Francisco Giner de los Rios. . 
Augusto Gonzá lez de Linares . 
Narciso Gui l len 
aic. 
D . Benigno Gener 
» José Gallego Diaz 
» Francisco Gonzá lez Serrano. . . . 




D . Francisco Gonzá lez Candelbac. . 
» J o a q u í n Gonzá lez Fior i 
» Francisco G ó m e z L i a ñ o 
Baja.—Amortizada: 
D . Santos Ga lán 
» Joaqu ín G a s s ó . . . . . . . . 
Baja.—Amortizada 
D . J . M a r í a Herran Valdivielso. . . 
» Joaqu ín Ibarróla 
» Felipe Laida y Lostau 
» Francisco J . J i m é n e z Pé rez de Vargas. 
Sr. M a r q u é s de Laureda. 
E l mismo • . 
D . Eugenio Lanzarot Navar ro . . . . 
Srta. D o ñ a M a r í a Landi 
D . Francisco López 
)) Manue l F . Loaysa 
Sr. M a r q u é s de Linares 
E l mismo . . . . 
E l mismo 
E l mismo . . . . 
•El mismo 
E l mismo 
El mismo , • • 
E l mismo . . 
E l mismo 
El mismo . . . . 
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D . A g u s t í n Llopis y Candela. . . 
» José Ignacio Llorens 
» R u b é n Landa 
» Jacinto Mesia 
» Eugenio Montero R i o s . . . . 
» Segismundo More t y Prendergast. 
» Juan Miguel M a r t í n e z . . . . 
» Pedro J . Moreno R o d r í g u e z . . . 
» Venancio Marconell y Guivelalde. 
» Cipriano del Mazo 
» Cipriano Segundo Montesino. . 
Baja 
D . Antonio Malo de M o l i n a . . . 
» Evaristo Mar t inez 
» Eduardo M é n d e z Brandou. . . 
» Segundo Moreno Barcia. . . . 
» R a m ó n Obrador 
» Esteban Ochoa Pérez 
» José Prefumo y Dodero. . . . 
» Cándido P ié l t a in 
E l mismo 
Baja.—Amortizada. . . . . . 
D . Joaquín P í y Marga l l . . . . 
» 
)) 
















Manuel Pastor y Landero. 
Celestino P á r r a g a . . . . . . 
» Juan A . .Pérez Vil la lobos. . . 
» Eduardo Palanca. 
» Manuel Pedregal C a ñ e d o . . . . 
Baja, , . • , . ; . 
D . Rafael Joaqu ín Penina. . . . 
Baja.—Amortizada 
D . Luis Peypoch y D . Carlos L l a u s á . 
» Juan £)uirós de los R i o s . . . . 
» G e r ó n i m o Roselló 
» Manuel Ru iz Zor r i l l a 
E l mismo 
D . Luis Rute 
» José Rubau Donadeu 
)) Cornelio Rubio 
» Leoncio Rodr íguez 
» Fernando Rodr íguez Pr idal l . . . 
» Gaspar Rodr íguez 
» VicentQ Romero G i r ó n . . . . 
Sr. Conde de Ríus 
D . Nicolás M a r í a Rivero . . 
» Manuel Rubio 
» Joaquín Zulueta 
» Enrique Z iburu 
E l mismo 
Baja.—Amortizada 
D . Juan Valera 
)> Anselmo Váre la 
Sr. Vizconde de Torres-Solanot. . 
D . José de T r o y a . 
Angel de Torres y G ó m e z . 
» Joaqu ín M a r í a Tor res . . 
» Mateo T u ñ o n y Lara. . . 
» Joaquín Temes Trujeda. . 
» Nicolás Salmerón y Alonso. 
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